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El Destierro 

…Vivía en una ciudad junto a su pequeña “hermana”, Ángela. Donde hacía una vida humilde, ahora como guerrero. Además cuidaba de una pequeña huerta en los bordes de la ciudad.
Pero la vida que él le daba a la pequeña no era la mejor, y eso le entristecía; ya que se sentía un hombre miserable, un perdedor, un don nadie. Quizás una vergüenza para su hermana a la quien siempre trataba de darle todo lo que le fuera posible.

Se sentía incapaz de defenderla en todo momento.

Sólo era un simple trabajador con una pequeña niña que merecía estar en la alta sociedad y posiblemente un poco más.

En algunas ocasiones se sentaban por las tardes debajo de un árbol y éste guardia  intentaba enseñarle diferentes cosas a la pequeña Ángela y ella que tenía en cuenta todo esto y por ello apreciaba mucho a su “hermano”.

Ya desde muy pequeña Ángela demostró ser una muy lista y así junto al gran cariño que sentía hacia éste ínitmo ser que se convirtió en su maestro.
 Él todas las noches el deseaba lo mejor: educación, alimento, salud y sobretodo un mundo seguro. Sin embargo, sabía que no podía ser así; no con tanta maldad, traición y avaricia. No mientras el peligro aceche constantemente a la vida de las personas.

-Pequeña Ángela. Nunca olvides la manera de la vida-

-La manera de la vida; a qué re refieres hermanito?-

-A que debes ser honesta, debes ser leal, debes ser justa pero sobretodo debes buscar
-Buscar?-

-Sí. busca, demasiado para que así puedas encarar a la vida y no dejes que el destino se te escape de la manos-

-Por qué me dices todo esto hermanito?-

-Porque eso es la que yo deseo para ti. Ese es el camino que deseo que tome tu vida y así te conviertas en una gran persona-

-No te preocupes hermanito, así será. Pero yo no me preocupo por el futuro ya que te tengo a ti que siempre me proteges. Y por eso yo no busco la perfección-

-No digas eso. Yo no ago nada, ni siquiera puedo darte la vida que mereces-
-No me importa. Así soy feliz
-Bueno por el momento sólo duerme pequeña-

Mientras el caballero le daba un devoto beso en la frente a su hermanita, apagaba la vela que enrojecía su cuarto, mientras se returava en silencio con un antiguo libro de cuentos.

Al poco tiempo la pequeña Ángela fue contratada por la señora Dumbdora (integrante de una de las mejores familias de pueblo) como su acompañante.
Tanto su hermano estuvo de acuerdo con esto, ya que son oportunidades para lograr un próspero futuro, de esta manera los sueños del chico se cumplirían.
Con ella hacía muchísimas cosas, aunque lo principal era acompañarla, ya que la señora, no sentía la sinceridad de nadie, y desde que conoció a esta chiquilla, le tuvo una gran curiosidad, entonces se la pasaba con ella, atendía de una distinta manera a sus invitados, redactaba lo que necesitaba, escuchaba todos sus problemas, la acompañaba a pasear, y pronto se introdujo profundamente en la vida personal de la señora que estaba necesitada de alguien así. Angelita, se fue ganando su corazón, siendo simplemente ella.

Por otro lado el caballero se esforzaba en su trabajo, aunque era humilde, pero con su talento empezó a ser reconocido como un buen guerrero, y lentamente se fue ganando la confianza de los nobles, no tan notablemente, pero sí lo hacía. No obstante, este era temerozo a sus propias acciones, pues su demonio ya había salido una vez, y bien podría salir otra.

En su casa cultivaban, eran frutos grandes, también grandes árboles; su vida fue volviéndose próspera. Y los celos no se hacían esperar, la alegría que las sonrisas de ambos molestaba a algunos. Siracondo, llenó de rumores a la corte, y este noble guerrero fue arrojado de su trabajo.

Desesperado por su pequeña hermana, entró al torneo que anualmente se celebra en todo el reino. Desempolvando una armadura especial, y su espada, entró, y con una ansiedad, y una determinante destreza, avanzaba; gravé error que le deparó el destino, no pasó mucho tiempo cuando  sus instintos lo traicionar, y fue descubierto como ese “Demonio de la muerte” quien hace algunos años existió matando despiadadamente para luego desaparecer; por esto fue perseguido, y en una pequeña revelación pudo escapar, perdiendo a su hermana, quien sabía que se quedaría bajo la custodia de la señora Dumbdore. 
Desterrado, y avergonzado hacia su pequeña hermana, empezó a desangrar malherido, como la fusión de humano y demonio que era. Aunque el gran amor hacia ella le impedía dejar de ser el caballero, ya no podía.

-No llores Angelita

La pequeña en profunda depresión, por la pérdida y quizás muerte de su único hermano, quien estaba ahora desterrado, y perdido en lo peligroso de las afueras.

Ángela tuvo la habilidad de conseguir ese tan preciado libro de su hermano, uno de sus únicos tesoros, donde tenía relatos, grabados, poemas, y lo empezó a leer para guardar el recuerdo en su ausencia.

El Bosque de Corinea

El caballero yacía en el suelo, donde pequeña bruja lo tomó, y lo llevó en lo profundo de el bosque, donde la muerte ronda de cerca, bueno, eso dicen las leyendas, porque aquí todo parecía diferente; entre sonidos de instrumentos de aire, ecos, pájaros, pisadas, bailes de hadas, pequeños animales, que curioseaban a su alrededor, al tiempo en que era atendido. Fue cuidado, y en cierta forma atesorado.
Una bella mañana este se levantó, salió. Una hiperactiva duendecilla estaba cerca.
-Estoy en el bosque de Corinea, y tengo vida. Cómo ha sido eso?. (Preguntó el caballero).
-Soy Trista, y habito armoniosamente en este bosque; no nos juzgues mal infortunado hombre, la naturaleza no es asesina, nosotros somos almas buenas también, pero protegemos aquí, de seres malévolos como los que te han expulsado, ese hombre que quiere apoderarse de nuestras tierras, que quiere consumirnos sin medida, que quiere romper el equilibrio, entonces, los guardianes de la tierra, surgen y empiezan a matar. Por eso, yo y muchos más, estamos aquí para prevenir del caos, y organizar a nuestros hermanos cuando sea necesario.

-Cómo es que sabes de mi desgracia, amable guardiana.

· Las aves que estuvieron ahí me lo han dicho, y sé más de eso. Sé que en tu interior existe amargura, dolor tristeza. Factores que esta cruel humanidad ha creado, ha envenenado tu alma, te ha traicionado, y ha inspirado a tu demonio, que quiere defender tu camino.

· Eres gran conocedora, y os agradezco. Pero es prioridad que vaya a ver a Angelita, mi pequeña hermana.

· Lo sé bien. Pero antes, mírate al espejo.

El ambiente se nubló, los hongos que descansaban a su lado parecieron conmoverse, las aguas del arroyo, se retiraron en silencio, los enormes árboles desviaron sus miradas hacia los pequeños roedores que disimularon, y la neblina que bajó para proteger al resto.
Porque la sombra de un demonio estaba ahí, ojos rojos y penetrantes, garras sucias, gruesas y afiladas, dientes sedientos, y un par de pelonas y lastimeras alas que salían de llagas en su espalda.

· Tú hermana querrá ver  su hermano.

· El caballero calló, lleno de dudas.

· Tu alma no permitirá perderla otra vez, no permitirá que te vuelvan a herir, no permitirá que el caballero vuelva a fallar, y aunque tu buen corazón es el que controla estas acciones, tampoco quiere errar, no otra vez.

“Esto es extraño, el mundo está lleno de odio; en la mañana vi a 2 jóvenes robando el oro a un anciano, a unos guardias actuando abusivamente, y a los señores cobrando sin piedad a la gente. Tendré que seguir buscando en este mundo al que mis estudios no concuerdan.”

“Me han engañado. Hemos salido victoriosos en la batalla de la recuperación de Fisa. Pero dudo que haya sido lo correcto. Éstos son más crueles que sus antiguos gobernantes”

“Quién dice que los demonios son malos?. Empiezo a pensar que los demonios son las almas humanas que se han librado de su jaula”.

“Mi querida Itzel. Quién te hizo esto?”.

“Escuché una conversación de el cardenal Rickerdy, debo evitar eso. Le confié a él, y ahora me traiciona”

“Te sigo buscando, chica de los recuerdos, pero no puedo encontrarte entre tanta escoria, también sigo buscando al hombre”
“Estoy con un grupo de locos, pero tienen buen corazón; había olvidado la bondad del hombre; es bueno saber que existe gente así.”

“A veces siento un extraño poder, pero tengo miedo”

Bañada en lágrimas Ángela cerró el diario, y se puso a dormir, su extrañado hermano, qué le había pasado?.
- Olvida a tu hermano Ángela, es un demonio que no merece piedad, que nos engañó a

 todos, está claro que quería criarte y robar tu bella alma, pero vayamos a ver al sacerdote, para que puedas descansar tranquila.
En una ostentosa recámara, con grandes candelabros, pomposas telas, y distintos arreglos, Ángela reclamaba a su nueva vida, mientras se alistaba para la misa.

La Defensa

Pasó un tiempo mientras el caballero se familiarizaba con ese ahora inocente bosque. Poco a poco comprendió la amargura en la que vivían sus habitantes. Estos bosques mantenían en equilibrio de toda la región; puesto que en su interior poseían piedras poderosísimas que podían controlar a diversos tipos de demonios. Esta en especial era el “Chiiyi”; míticamente conocido como ser un espíritu cantor quien adormecía hasta la más cruel criatura.
La ciudad de Corinea,  perteneciente al reino de Gelea; como  tantos otros reinos de la tierra, poseen grandes ejércitos, riquezas, y les es imperativo destruir los bosques para robar sus riquezas, instrumentos mágicos, objetos raros, para así expandir sus imperios. El bosque de Corinea era por muchas fechas el próximo.

- Trista. Déjame encargarme de la defensa. ( Dijo el Caballero).
 Las aves peregrinas, dieron aviso de esta noticia, y ella, junto con los otros druídas, y seres fantásticos se pusieron bajo sus servicios, así como cada criatura sensible de ahí.

· Puedo saber tu nombre jóven caballero?.

· Quizás ya lo he olvidado Trista, confiaba en que tú lo supieras. Je, sabes tanto de mí.

· Tu misión en este mundo es tan determinante, que si tuvieras un nombre se limitaría esta. Por eso te diré caballero. Tampoco tendrás reino, ni familia, más una espada. Que protege, y que mata, al igual que tu alma, odia y ama. Eres un peso la balanza del mundo, pero nadie sabe tu material, eres ligero como el aire, y tan fuerte como el mitril.
· No digas eso. Soy un impotente ser, al que su destino mueve, y por eso no me puedo detener, más es el deseo el que lo permite todo, y no yo un pobre transporte. Puedes ver esa hoja trista?. Tan pequeña, ligera y frágil, más no se detendrá hasta que su destino quiera. Así soy yo…

Columnas se veían desde a lo lejos, y la defensa ya estaba lista. Cuando estos se aproximaron,  entre el espesor de la fortaleza viviente, salió una criatura serena y ala vez llena de rabia.

- Detengan su masacre.

(Retumbó)
- Déjennos en paz, para que ambos vivamos

- Un instante más y quedarás fuera de la vista (Contestaron desconcertados).
- Entonces le ruego a la vida me perdone, pues tendré que manchar mis manos de sangre.

- Ustedes desaparecerán de la faz de la tierra, para tener un mundo libre. Y tú podrás proteger el infierno.
Pero este regresó al bosque.

Curiosamente, la barrera mágica que protegía a este ancestral bosque estaba bajo. Y nada daba señal de vida. Las tropas empezaron a avanzar, poco, a poco, hasta que sin darse cuenta estaban adentro todas de el bosque. Y nada pasaba. Desesperados, empezaron a lanzar flechas hacia las copas de los árboles, y no ocurría nada. Sólo a lo lejos vieron una sombra negra alada, se rió y desapareció.

“Fuera” se oyò.

Pero, llenos de còlera, empezaron con sus armas, a golpear, y a incendiar el bosque.

Pero una lluvia de flechas empezó a caer de las ramas, y ágiles hadas, surgieron bailando, bailando, cantando, desesperando.
Los guerreros empezaron a alucinar, pues el bosque de Corinea, tiende a engañar a sus visitantes, gracias a las hadas, quienes empiezan a guiarlos a la muerte. Y sin darse cuenta las tropas fueron diezmadas, sólo unos cuantos pudieron volver alucinando.

Grandes cosas fueron contadas acerca de esta batalla. Y ahora la cabeza del “Caballero” tenía precio en varios reinos. Y el interés de conseguir los tesoros de ahí fue el azote de muchos ejércitos quienes se unían a los Corineos a tomar revancha.

Este demonio se volvió en una figura popular, era acusado de muchas malaventuras y crímenes en los pueblos, se le alucinaba, y perseguía. Ángela, estaba confundida, pero feliz de que tener noticias su hermano y saber que de cierta manera estuviera vivo; aunque muy confundida. Algunas noches sentía ver como si él estuviera sentado, viéndola desde lejos. Al regresar la mirada, ya no estaba.

Inxana

· Yo no quiero matar Trista. Estoy cansado, de que seamos seres tan brutales.

· Cuando uno muere, otro nace, esa es la ley de la vida.

· Pero matar por ambición no es natural. 

La paz había vuelto al bosque por un tiempo más, y los pequeños mamíferos, volvían a mostrar sus caras, por debajo de los troncos, y trepados en las ramas..
· Yo no quiero ser alejado de Àngela, soy un asesino, me entiendes?. Què me hace diferente de esos humanos, mis motivos?. Al final, unos sobrevivirán, y otros perecerán, defiendo mi pellejo. Todos somos unos unos imponentes verdugos. (Dijo decepcionado).
La inocente y sabia guardiana miraba al joven de nombre desconocido, con una ternura y respeto; mientras esparcía polen por toda la espesura de el bosque, y éste remojaba sus pies en las diáfanas aguas de un arroyo.
A lo lejos se podían ver filas de centauros quienes resguardaban los pasajes, duendes que dormían otra vez tranquilamente, algunos lobos, conejos, y todo tipo de animales y dioses que circundan por los rumbos en plena mañana.
Repentinamente la mirada de este gentil hombre se nubló, únicamente figurando la cristalina imagen del riachuelo que mostraba un camino. Lleno de curiosidad el caballero prosiguió por esta “vereda”, así, y así con el paso de los minutos, hasta finalmente entre la neblina y el espeso follaje y frondas, paró en un claro donde aparecía una gentil cascada, y al pie de ésta, una silueta se mezclaba entre las aguas.
Con mucho cuidado se acercó, y ala vez con una guardia deshabilitada; se pudo dar cuenta que era una hermosa chica quien se peinaba el cabello.

Para no arruinar esta bella imagen, el caballero se sentó en silencio en una fresca roca.

Peines, peinetas, pulseras, y joyas en general podían verse en la orilla, eran como una plata demasiado fina, algún material blancuzco, que daría miedo estropearlo con las manos que no fueran las de esa joven.

Rubia, pequeña, delgada, y de una gran cabellera; atenuaban el ambiente, y los ánimos.

· Qué hacéis mirando por ahí como un cazador que acecha a su presa.

Se escuchó. 

Desconcentrado y apenado inclinó su mirada, y dijo:

· Disculpadme dama, que no ha sido mi intención haberle espiado. He seguido este camino, y al encontrarla tan despejada en su tarea, no he querido arruinar esta imagen, más contemplarla para no olvidarla por algún tiempo.

·  Y Puede saberse lo que hace un hombre en estos dominios.?
Dijo dulce, clara y amablemente la ya antes nombrada.

· Disculpe usted, si he venido a molestarle, más esa nunca ha sido mi intención. Pero permítame presentarme si así usted lo complace. Antes me llamaban “caballero”, y por coincidencias de el destino, Trista, una guardiana de este bosque me ha salvado, y me protege donde el hombre no puede lastimarme.
· Porqué le temes a los tuyos?. 

· Ellos no son míos, aquel que está lleno de el mal, no puede ser llamado hombre.

· Comprendo tu angustia. Pero este lugar, no será resguardo para ti por mucho tiempo. Sólo el mal puede contra el mal, y si haz decidido no tomar ese camino, entonces no puedes seguir aquí.

· Me quedaré hasta el final. No puedo irme, no mientras tenga pendientes en el mundo.

· Entiendo…

Y el viento marcó su camino…
· Se me ha llamado musa a mí, y mi destino también es desaparecer.   
El digno muchacho, dio unos paso, obedeciendo la mirada que ella le hacía, hasta quedar a las orillas de la fosa, quién él se negaba a ensuciar. Ella dio unos pasos, y posando su pequeña y delicada mano en su frente. Mirando devotamente los ojos de el caballero dijo.

· Tengo miedo, te tengo miedo. Tengo miedo a lo que tú también le temes. Pero mientras exista una persona como tú en el mundo, no podemos perder la esperanza, nadie puede dejar de soñar, y yo no puedo dejar de existir. Tú me llamaste, y seguiré existiendo, no sé por cuanto, pero seguiré.

El tiempo parecía no pasar…

· Sigue tu corazón buen hombre, y así sigue tu camino. Porque he podido ver en ti, mucho de lo que ya no se podía.

· Sólo dime cómo te llamas.

· Llámame Carena…
Entonces dio marcha atrás, para volverse a perder en los senderos del bosque.

Llegó la tarde, y no se volvió a pensar en el asunto más. Tumbado enfrente del hogar de Trista, forjaba sus sucias y pesadas armas, que habían castigado a muchas almas insolentes del mundo. Mientras volvía a ver al arroyo cristalino que pasa enfrente de ésta, pudo contemplar su imagen. Su figura demoniaca había vuelto a aparecer de la misma manera. Pero ya se empezaba a “acostumbrar”.

La pequeña hechicera Trista volvió antes de que el apetito llegara, y con una gran sonrisa le entregó unas hojas, tinta y pluma que tenía guardados en su cajón. Toma, sé que te pasan muchas cosas en la mente, y no quiero que pierdas detalle.

Entonces el caballero se puso a escribir, mientras la comida se calentaba en el viejo caldero de su amiga, quien calentaba una variedad exquisita de hongos, y frutas silvestres. Fue una comida inolvidable.
Al atardecer, un grupo de encapuchados entraron a la casa de Trista.

Un grupo de druidas eran los que se presentaban. Trista le hizo una seña de respeto al guerrero, quien inmediatamente identifico de que se trataba.

· Yo soy Nibelún. Soy un druída, y soy el jefe guardián de este bosque. 

· Mi nombre quisiera deciros, pero no lo puedo recordar. Y estoy dispuesto a proteger este lugar tanto como usted.
· Es por eso que he venido aquí aventurero. Los vientos me habían predicho tu llegada, y es por eso que estoy aquí. Probé tu destreza en la defensa del bosque, y estoy dispuesto a volverte a dejar esta vez, más con mi ayuda. 

· Si es así, entonces acepto, y me alegra saber que alguien como usted esté de nuestro lado.

· Tienes todo el control del bosque ahora, descansa un poco, y al anochecer Trista deberá guiarte hasta mí, donde podremos planificar la defensa.

Así fue, el caballero tuvo una corta y estresante tarde analizando estrategias de guerra, hasta que fue conducido con Nibelún.

Era una zona con muchos desniveles, con demasiado follaje, árboles enormes, lianas por doquier, hadas alumbrando el ambiente, y gotas de aire que refrescaban al sediento. Al poco tiempo entró a la “madriguera” del guardián. 
· Adelante jóven.

Mientras el caballero entraba con bastante prudencia. Era el interior de un viejo árbol, que estaba dispuesto a guardar todos sus secretos, se podía escuchar atentamente su palpitar.
· Escucho sus prometedoras palabras.

· Seré bastante claro. Por las noticias que nos han llegado, no tenemos otra alternativa más que la ayuda de los elfos de el bosque de Galia. 

· Puede ser, pero cómo hacer que ellos dejen el bosque que les ha sido encomendado.

· Aún no lo sé, pero si no lo hacen, ellos serán las siguiente víctimas.

Armas míticas, y piedras preciosas se balanceaban con el pasar de la conversación.

Pensando un Poco más

“Esto es muy extraño; enormes montañas duermen a lo lejos, un enorme lago impide la entrada a ellas, y yo estoy yaciendo sin razón alguna a las orillas de éste. A mi lado se encuentra una extraña espada con la inscripción de “Caballero””.

“La gente muere de hambre, unos porque no la satisfacen, y otros porque la hostigan, y el mundo es víctima de ambos”.

“Vivimos en un extenso mundo, pero por alguna extraña razón nadie goza de éste, me pregunto porqué se tiene que pelear por territorio, porque se vive bajo murallas, y extrañas barreras mágicas. Ni hombres ni monstruos viven tranquilos. Debo seguir y…”

“La pequeña Itzel muere de hambre; ellos aman la sangre humana, es algo sublime, y bello, pero a la vez tan desquiciado. Bebe pequeña, más sólo de mi..”

“Mi espada se empieza a bañar de sangre, en mis travesías, no es mi intención dañar a alguien, más tampoco lo es morir, cómo hacer entenderles que soy un viajero más.”

“Mi grupo de locos, creo que los voy a extrañar, gracias por todo, aprendí mucho”

“Ganimede me hace compañía, la soledad y el olvido, son las razones que nos hacen morir”.

Mientras Ángela cubierta de sollozos cerraba el insoportable escrito que su hermano había extraviado en casa.

· Es hora de que vayas al colegio.
Dijo Dorenia Dumbdore; su ahora tutora, que se encargaba de convertir a esta campestre y rudimentaria chica, en una distinguida dama de sociedad.
Y Ángela, no había cambiado mucho, procuraba caminar por las calles, con una bolsa, y un vestido de pueblo, sencilla, ligera y “alegre”, observando las empedradas calles, los arreglos, telas, comidas exóticas, y los bardos que alegraban el ajetreo. Pero ya nada era igual, pues su hermano no estaba ahí.

En el colegio, pocas muchachas se juntaban con ella, puesto a su procedencia, y ya marcada reputación debido a su hermano. Más era Veiya, una compañera de clase que siempre le mostró afecto, y afinidad para que fueran amigas.

Su padre, Lord Daigheg, un reconocido señor quien mostraba una gran fidelidad a su reino acogía también con mucho gusto a Angelita, pues reconocía ella era una víctima de un hombre como ese susodicho caballero quien había tratado de manchar la pureza del mundo.

A la mañana siguiente, multitudes de guerreros marchaban por la ciudad. Venían de las ciudades más importantes del reino de Gelea: Zinón y Gelea principalmente. Leyendas hablaban sobre el bosque de Corinea, y este nuevo demonio aparecido, tentaba la ambición de los más hábiles comandantes.
La gran destrucción de Corinea iba a empezar, y Angelita lo sabía.

Los ecos hablaban de la melancolía de todos, y los aullidos daban muestras de las últimas señales de cariño que se iban a compartir.

· Qué piensas hacer Trista

Preguntó el caballero.

· Creo que debo seguir mi deber

· Me pregunto si existe fuerza alguna que pueda detener al hombre

· Recuerda que nada es absoluto, sin embargo creo que nuestro final está escrito aquí.

· Pero no les será tan fácil mi respetada Trista, ellos no pueden dañar al bosque, pues buscan riquezas en él, ya verás como los haremos retroceder, eso espero.

Ambos tratando de alegrarse por unos momentos, sin embargo conocían a la perfección lo que iba a ocurrir, nadie de ellos podría detener semejante fuerza.

La venganza de la Naturaleza
En la gran ciudad de Corinea se veía como centenares de soldados bien entrenados se organizaban. 

Tiempo después estas filas se desplegaron hacia los montes con sentido al bosque. Iban aniquilando con facilidad a cualquier criatura silvestre que se les atravesaba en el camino. Al paso de unas horas lograron llegar hasta su destino, y violentamente rompieron el sello que aguardaba a este bosque. Como fieras estas falanges se  infiltraron como la espada hacia el pecho. Montados sobre enormes “Farros”(Bestias de Carga y Batalla, aproximadamente de 3 metros y medio de alto, 2 y medio de ancho, y 5 y medio de largo)  derribaban con relativa facilidad los sabios árboles, y con canes de caza no dejaban libre a la más pequeña presa. Los grandes hechiceros los protegían de muchos seres místicos, mientras que los guerreros a punta de lanza tomaban terreno poco a poco. Eran miles de “hormigas” quienes plagaban sobre la vida, y no se veía fuerza que las pudiera detener. 
No se vio hasta que trampas empezaron a ofender a los atacantes, eran enormes agujeros, espinas envenenadas, plantas vivientes, y flechas que aparecían aleatoriamente, pero no fueron suficientes para detener el colosal avance hacia el corazón del bosque. Poco tiempo después centenares de centauros aparecieron corriendo vigorosamente contra el agresor, muchos duendes salieron de los agujeros, y miles de flechas elfas que venían a lo lejos les dieron la bienvenida. Entonces fue cuando la lluvia de sangre empezó. Todo tipo de criatura salvaje, monstruo y humano se podía ver en plena acción. No tardó mucho para que le caballero demonio apareciera en una ira vengativa, que no perdonaba a quien su espada señalara. Las hadas horrorizaban el ambiente, sin embargo los hechiceros las empezaron a hacer caer una a una, como toda vida de ahí. 

La batalla era monumental, pero las fuerzas protectoras iban perdiendo poder poco a poco contra el cruel ataque humano, entonces entró la segunda fuerza, que eran las brujas, algunos dioses de los bosques; entre ellos se encontraba Mayhuni; el dios Zorro que había vivido en este lugar por eternidades.

Fue en esta fase cuando olas despiadadas de magia se avalanzaban, una a la otra, las hadas conjuraban sus últimos suspiros, los hechiceros envenenaban a cada criatura celestial, las brujas atacaban con diferentes tipos de magia, y muy por ahí Trista, una pequeña pero poderosa bruja, quien levitaba en un aura y conducía vientos mortíferos hacia los cuerpos humanos.
Entonces más sangre se derramó, más, mucha más, porque ya nada era suficiente para ninguno; Nibelún y su comitiva llegaron a morir también, e invocaron la lluvia, y al trueno. Pero nada era suficiente.

El caballero cansado de matar, quizás cansado de vivir, yacía arrodillado sobre su espada, luego se levantaba, al compás de que su cuerpo se hería; estaba fascinado, de ver a sus amigos, y a sus “otros amigos” morir; muchos de ellos conocidos muy cercanos, otros lo detestaban, y muchos otros desconocidos, quienes tenían a su esposa y a sus hijos esperándolos en casa. Ya nada importaba. Los rayos despiadados no diferenciaban alianza, el fuego no reconocía fronteras; nadie sabía de lo importante que cada uno era, de los sentimientos que en ellos se albergaban, de las ilusiones que tenían, eran un peón más. 

Lo último que recuerdo fue el pequeño cuerpo de Trista caer, mientras la luz venida del cielo hacia mi espada, continuó la masacre mutua.

Hasta encontrar un cuerpo sobre otros cuerpos, bañado en sangre y lágrimas. Mi luna, galante, celosa, presentaba con toda libertad la obra ya escrita:
Un caballero, o un demonio que se levantaba hipnotizado, terminando con las vidas de los que no pudieron, o aquel morboso que se quedó. Un viejo bosque que marcaba el fin de su genealogía .Y una imagen de la pequeña bruja, que ayer bellamente sonrió, y hoy ya no lo hacía. Pues tenía su sonrisa destrozada por una espada; que ayer corría; pues hoy sus huesos habían sido quebrantados por algún ser, y que era feliz; hasta que perdió lo único que le quedaba; todo lo que sintió.
Un sentimiento de profunda tristeza le invadió, luego tomó al pequeño cuerpecillo con sus destructivas manos, y gotas de sangre empezaron a salir de sus viciados ojos. Un temblor interior aritmaba su estresado cuerpo, tomó la pequeña cadenita que identificaba a Trista, y la añadió a su espada.
Tambores retumbaban en su mente, fuertes, muy, muy fuertes, como al perturbado que no dejarán jamás.

“Suash!!”

Una espada penetró el cuerpo del caballero, quien volteó la mirada hacia su agresor.

· Finalmente te tengo infeliz. Porqué le haz hecho eso a Ángela, quién eres tú para jugar con los sentimientos humanos?.
· Lord Daigheg, si es usted.

Una mirada hueca salía de sus ojos, la luna mostraba su mente.

Entonces, se levantó, puso en el suelo a Trista, y sutilmente retiró la espada apenas penetrada por el endurecido cuerpo del caballero. Y ahorcando a Lord Daigheg con furia repuso.

· Por qué me odias?.

· Cómo que por qué. Eres un traidor, eres un infame, eres una bestia que acecha la vida. (Mientras se asfixiaba).

· Quizás tienes razón. Pues yo soy el reflejo de todos ustedes. Yo soy la venganza de la naturaleza, el resentimiento, la tristeza, todas sus debilidades, la falsedad. Mírame. Quién soy?.

· No, no lo sé. Eso es lo que yo quisiera saber, quién eres, qué quieres, qué haces.

· Aún no lo entiendes. Mira nuestra obra. Mereces que te deje vivir?.

· Calla, que tú no eres nadie para juzgar mi vida, si es traicionar mi código ante ti, entonces moriré.

· Por qué Lord Daigheh. Porqué no me dejaron vivir feliz con mi hermana, porqué han hecho todo esto.

Sus ojos tenían una expresión de rabia y amargura. Y poco a poco enterraba sus garras sobre la débil carne humana.

· Porque te conozco, porque atentas contra la humanidad. Porqué haz traicionado tu sangre?.

· No sé nada.

· El mundo ha sido otorgado a los humanos, para que lo controlen, ese es nuestro destino. Y ni tú ni nadie lo va a frenar. Te están buscando, te haz salvado esta vez, pero perecerás. Y aunque yo quisiera que esto fuera diferente, es inevitable.
· Quizás tienes razón, y es éste el destino a quien se oponen a él.

· Si regresas Ángela morirá.., tú sabes lo que te conviene.

· Yo sé, por eso te pido que protejas a mi hermana, porque yo no lo podré hacer.
· Suerte Caballero. Busca tu verdad. (Mientras el cobarde Lord corría de regreso a su salvación, para ser reconocido como héroe de combate).
Mientras contemplaba el cuerpo de Trista. En esas viejas hojas que ella le dio, plasmó su última imagen, su último sentimiento, mientras las nubes habrían paso a esta escena donde el caballero estuvo de pie hasta el primer rayo de sol.

Morir en Vida

· Llévame contigo, (Se escuchó).

· Ángela?.

Entre sombras, y muertos, la expresión de su hermana se mostraba. Y del otro lado un demacrado y espectral hombre asentaba.

· Eres lo único que tengo.

El hombre aguardaba.

· Cómo supiste me encontrarías?, mi querida Ángela.

Mientras la niña apuntaba el apenas vivo cuerpo de Nibelún.

· Váyanse; joven caballero, que pronto llegarán a limpiar lo que quedó de nuestro bosque.

Entonces él cargó a la niña, mientras huía velozmente del sonido de los “Farros”.

Corrieron en una dirección desconocida. A un lugar donde las sombras prevalecen. Sin la magia del bosque de Corinea y el de Galia. Muchos espectros salían hacia los terrenos que ahora estaban muertos.

· Toma hermano

La pequeña devolvía el diario a manos del dueño.

Este tristemente le sonrió y dijo.

· El pasado sólo se vive una vez. Ves ese camino?. Pues no está escrito. Hagamos algo bello.

· Gracias por todo hermano. Ahora te comprendo y soy más feliz.
Cosas que no duraron mucho, las estrellas se habían escondido a su vista, y el hambre invadía sus organismos, y la niña se empezaba a desvanecer cada día.

· Seguirás siendo bueno?.

· Qué, porqué lo dices?.

· Yo tengo un buen hermano. Que me ha enseñado muchas cosas. Porque él realmente las siente así; yo también seré como él. El también será así, cuando yo no esté?.

(Silencio…,)

· Te voy a cuidar hermanito, desde lejos. Para que pronto vengas conmigo. Pero no ahorita, porque me haz dicho que tu camino es muy lejano.

· Pero a dónde vas Angelita?.

· Prometes que me alcanzarás?.

· Sí, pero qué cosas dices?, aguarda que falta poco.

· Hermano, yo te protegeré, nos vemos.

· Dónde nos veremos Angelita?, qué dices?.

· En el cielo.

Fue en los pantanos de Serrian donde Angelita dio su último respiro. Ella así lo quiso. Ella así lo supo. Prefirió morir de cuerpo que morir en vida. En brazos de un asesino.

Tomó también su pequeña cadena y añadió a su espada, donde cada recuerdo se marcaba, como las batallas sobre su filo.

Gerardo Alcalá Perea

Terminado 14 de Septiembre de 2003

Disculpen la redacción.
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